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PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 
En primjra plana. 
Ka aogands.. . 
En tercera. , . . 
En cuarta. . , . 

1 pesetas línea 
00'50 id. id. 
OO'IO id. id. 
00'05 id. id. 

9 L I C O R « E X Q U I S I T O ^ 
T o m o s © u n a Oopxta d e s p u é s d e l a Oonaldls^ 

ayixda l a d i g e s t i ó n y n o Irrita . 

La nueva organización política de 
latí fuerzas conservadoras, hábilmente 
iinjilantada por el Sr. Maura, ha dado 
origen en provincias al establGcImiento 
do núcleos importantes sumados con 
elementos de procedencias diversas 
que bajo la común denominación de 
conservadores forman un respetable 
número de fuerzas sociales que segui­
rán laa inspiraciones del Ministro de la 
Qübornaeion. 

Este movimiento que se nota en pro-
viücia?, movimiento que se efectúa á 
la ubitrt callando y con gran actiridad, 
acasa una transformación radical en los 
pro ieiiimieutos políticos y la lenta 
lloro decisiva desaparición de los parti­
dos viejos que existían por derecho de 
•vinculación en ol Poder. 

El partido liberal cu^^o jefe indiscu-
tibbí lidtíta hoy era el vSr. Sagasta, se 
paade asegurar que ha desaparecido 
dajondo por heredero do su significa­
ción tiara con el Estado al partido que 
B6 organiza con la doctrina y jefatura 
del 3i-\ Canalejas, los esfuerzos de los 
liboralos ortodoxos, llamémosle así, son 
insufi'úünics á contoaer la emigración 
de sus filas con rumbo á las del parti­
do domocrático y únicamete los ex-mi-
nii'troSj los que verdaderamente tienen 
deudas do grat i tud con el Sr. Sagasta, 
le amparaa todavía con su valiosa in­
fluencia personal para no dejarle com­
pletamente desairado. 

Acp, en provincias, se nota lo mismo, 
los liberales no ocultan sus temores de 
próximos cambios en las tendencias 
personales y los que son jefes de la 
p:)!ítica liberal notan gran desasosiego 
en sus amigos que buscan beligerancia 
en ios partidos ILimados á florecer para 
no l ' j inas épocas. 

L i s fracciones conservadoras del 
D J Í U O d'j Tetuán, de Romero Robledo 
y jas de López Domínguez, son cada 
dí-H mmos numorosaí y más desaperci-
b i l i?; BU influencia an la política gene­
ral vá siendo insignificante y todas 
ellas se sgotan por i-onsunción. 

Esti) paraoo que viene á demostrar 
lili í;(!n lonoias novísim is de la opinión 
que ¡luye do tolo lo apergaminado y 
cadnco y !)usca elementos jóvenes y de 
eávú fecunda para prestarles medios 
de vida con que hacerla próspera y 
friicíífera. 

JV¡ mismo Sr. Silvela. actual jefe 
del Qibiorno, so le van sus amigos bus-
CiUi 10 ia sombra de Maura, que mas 
joven j en ptdítica menos gastado, 
promete otra organización da cosas 
muy diferentes do Jas que regían hasta 
hoy , pero mucho más simpática y del 
t-grftdü tírl p; ís. 

Por e:-o en ¡irovincias se organizan 
fuf izfiF políticas, que siendo couserva-
í'orrs prescinden en todo del Sr. Silve­
la y otras ¡riendo liberales, hacon ca.so 
omifco ¿Q Saga&ta, y este movimiento 
políiiio geuemlo bedeco á una intui­
ción inequivoca del país que presiente 
]a dcíaparií'ión de Silvela por imposi 
rión <le Ms.nra y el agotamiento de Sa. 
giisía [)!;r cxhnberaucia de Canalejas_ 

i:'wíníí Pon las coirientes qua aunque 
rn todsvin ci-a%¡a KD a-livinan y ests 
f:er;i el p:>í\'>~riir do 'a política tsjiaño-
ia; Id ; o'J-i JLUoión (le dos randes par­
tidos, el liberal conservador de Maura 
y el demócrata radical de CanalejaB, 

FLlüTO OE PliBUE&OS 
Las noticias recibidas de Marruecos 

qu3 comunican la derrota del Sultán y 
sus tropas y el envalentonamiento de 
los rebeldes han puesto en conmonción 
á las potencias que ven amenazados los 
intore.yes do sus subditos moradores en 
el territorio marroquí y comprometida 
la paz europea; todas se disponen para 
hacer valer sus derachos con energía; 
todas se desviven parque el pobrecito 
Sultán recóbrela tranquilidad perdida 
y todas invocando el sacrosanto dere­
cho internacional se aprestan á impe­
dir la comisión de desmanes á los insu­
rrectos. 

Diriase al ver la actividad que des­
plegan los gobiernos del Continente, 
que se esfuerzan por pocurnr el bien y 
la paz universal y que los disturbios en 
la casa agona les preocupa por pura 
misericordia, pero por el contrario, los 
gobiernos civilizados se encuentran 
hoy, como los guapos de garito, con 
deseos de que le salgan ocasiones para 
poder lucir su valorapuballando alosa­
do que se atreva á rechistar, sin per­
juicio de desbalijarlo y vaciarle los 
bolsillos en provecho propio, por alte­
radores de la plácida y envidiable 
tranquilidad universal. 

¡Que hermoso espectáculo el de la 
civilización! desde Polonia á Greta y 
de aquí á China y de China al Trans-
vaal y de la república sud-afrioana á 
Venezuela, pasando por alto nuestra 
contienda con los Estados, Unidos en 
todas estas ocasiones, demostraron los 
Estados europeos un amor al prójimo, 
evangélico, y una caridad solo conce­
bidle en los tiempos patriacales del 
cayado y de la honda. 

La cuestión intestina que ahora agi­
ta á los creyentes do Mahoma en el 
imperio Mongrobino, cuestión lógica­
mente espei'ada por la incultura del 
gobierno marroquí ambicioso y opre­
sor, natural efecto de las disparatadas 
gestiones de un Sultán débil y temero­
so, ha hecho concebir en las no menos 
ambiciosas potencias, ideas de repar­
tos inmediatos y de aumento posible 
de colonias, y la colonización que es 
una de las materias que más del agrado 
son de Sob^'anos y de Jefes de Estado 
á la moderna, impulsa á las naciones 
cultas á intervenir en una tan impor­
tante cuestión como es la de que se le 
discuta á ^bd-el-Azis su derecho al 
trono imperial de Marruecos. 

Realmente, es bochornoso para los 
páises civilizados qu« en pleno siglo 
XX existan todavía monarquías absolu­
tas qu» opriman fuertemente á los 
subditos con su régimen odioso é insu­
frible, pero esto que en Marruecos os 
inaguantable se puede tolerar en Rusia 
por que el Czar tiene muchos cañones, 
unn poroi'ón de miles de sables y bar­
cos imponentes capaces do destruir 
una ciudad en treinta minutos. 

El Gobierno español que todavía 
presione, por no ser menos que los otros 
y en evitación do que le toque perder 
algo, ha dispuesto que vaya un barco 
á Tánger y que se preparen algunas 
tropas por si fuera preciso utilizarlas, 
pero no llegará ese caso, porque antes 
de que podamos respirar colocarán los 
igleses una flota formidable suficiente 
para garantir sus derechos, que hasta 
ahora, son los únicos indiscutibles 
sobre toda la haz de la tieiTa. 

¡Ah, si existieran Abderraman es! 

DECLARACIONES 

ELjeBQDES Í L WM 

—Estoy dispuesto á recoger las as­
piraciones de la opinión pública q'ue í̂se 
mariiñt'stan en ¡a prensa di,'.iiia y en las 
rcvi.stas técnicas; expresión de los dos 
eleniontos de la vida nacional, que en 
este centro, por su índole, más que en 
otro alguno, deben tenerse en cuenta. 

—Me propongo'estudiar las conclu­
siones de los Congresos agrícolas nacio­
nales y extranjeros, y partir de ellas 
para futuros proyectos de ley, quo pre­
sentaré á las Cámaras. 

—Me preocupo do fomentarlas obras 
públicas como fuente de riqueza y mo-
dio de hacer frente á las crisis obreras. 

—Hay que dar impulso á las indus­
trias nacionales, como medio de reca­
bar nuestra independencia económica, 
base y complemento de nuestra gran­
deza internacional, dentro do la que 
únicamente pueden desenvolverse en 
buenas condiciones las industrias y el 
comercio, veneros de nuestra riqueza 
púb'ioa. 

—Entiendo que deben ser objeto de 
estudio preferente, como medio princi­
pal y poderoso do llegar á nuestra re­
forma agrari.a, el crédito agrícola y la 
llamada p)lítica hidráulica, que tan 
brillantes precedentes cuentan en esta 
casa. Por esos caniinos se ha de procu­
rar á nuestros labradores el capital y 
el agua, quo es otro y más fecundo ca-
jiital, 

—Por último, me preocupo también 
especialmente de ÍES leyes sociales, 
personificadas en el que se llamó Ins­
t i tuto del Trabajo y han de ser el com­
plemento de toda labor on este ceiitro 
donde, si radican las fuentes de rique­
za para el trabajo productivo, importa 
mucho dignificarlo para quo la codicia 
del interés no venga á confundir oon 
una de tantas la máquina humana. 

—La organización de todo esto J, 
sobre todo, sus aplicaciones dentro de 
una marcha administrativa ordenada, 
ofrecen motivo abundante para la ac­
tividad de un ministro que, como yo, 
llega sin prejuicios do ningún género, 
y sólo puede ofrecer el factor modesto, 
pero absolutamente necesario, de una 
buena voluntad decidida para el tra­
bajo. 

La Lotsria de SaYidad 

El resultado que el Tesoro ha obte­
nido del último sorteo de la Lotería do 
Navidad, comparado con el del año an­
terior, es el siguiente: 

El sorteo do 1901 se hizo con 35.000 
billetes, de 1.000 pesetas cada uno, y 
fueron distribuidos á los jugadores 
1.750 premios y 3.499 reintegros, que 
ascendierron á 24.500.000 pesetas. 

Se vendieron todos los billetes 
En 1902 se han sorteado 40.000 bi­

lletes de 1.000 pesetas cada uno y han 
sido distribuidos 2.000 premios y 3.999 
reintegros por un importe de 28.Ó00.000 
de pesetas; es decir, reservando, como 
siempre, el 30 por 100 para el Tesoro. 

Han quedado sin vender 300 billetes, 
ó sean 300.000 pesetas. Deducidas de 
esta suma las 117.000 pesetas por pre­
mios que les han correspondido, restan 
en pérdida 183.000 pesetas por los bi­
lletes no vendidos. 

Y como de la venta de los 40.000 
billetes se obtiene un beneficio de 12 
millones, restando las 183.000 pesetas 
délos no vendidos, aparece un produc­
to líquido en este año de 11.817.000 
pesetas, y como en 1901 los billetes 
vendidos en totalidad solo produjeron 
10.500.000 pesetas, aparece que el Te­
soro se ha beneficiado este año en 
1.317.000 pesetas más y los jugadores 
en 3.500.000 pesetas más. 

•Ha 

Una cuestión con frecuencia pro­
puesta, y que se pondrá con más ahinco 
á medida que el mundo se envejece, es 
la de averiguarse cuánto tiempo tendrá 
todavía la tierra en su negruzco vien­
tre bastante carbón destinado á la com­
bustión. Nadie podrá desconocer la im­
portancia de este problema, porque es 
tan vital que en él se encierra nada 
menos que la existencia misma de nueS' 
tra civilización. 

Sin carbón, ©n efecto^ ¿qué sería de 
todas las industrias que necesitan del 
carbón, y aun de las nueve decimas 
partes de aquéllas hijas de la electrici­
dad, puesto que de cada diez, nueve 
precisan máquinas de vapor para hacer 
girar sus dinamos? ¿Qué sería de la 
metalurgia, de los caminos de hierso, 
de la navegación rápida trasatlántica, 
del alunibrado intensivo, de todos los 

l'rogresos mecánicos j químicos, de 
todas las maravillas y refinamientos 
de quo se enorgullece nuo-.ira ópftca? 
Sería la anulación de todos nuestros 
hábitos y costumbres, 3'', por así decir­
lo, la recaída en ia barbarie. 

Y, sin embargo, el aprovisionamien­
to de carbón, del que tomamos á manos 
llenas desde liace siglos cuanto necesi­
tamos, no es ilimitado. Llegaremos más 
pronto ó más tardo á verle el fondo á 
la vasija, sobro todo si el consumo 
continúa on crecimiento, como sucede, 
con una velocidad acelerada. 

A creer á los pesimistas, apenas si 
queda hoy dia en las entrañas de la tie­
rra carbón suficiente para uno ó dos 
siglos. Algui;n ha dicho más: que antes 
del año 2000, es decir, dentro de 98 
años, el último trozo de hulla se habrá 
convertido en humo... 
. Otros testimonios que parecen mejor 

documentados, se pronuncian resuelta­
mente en contra de provisiones tan 
terroríficas. Estos hacen observar quo 
el género humano se halla muy lejos 
do explotar ni aun de conocer todos los 
terrenos carboníferos utilizables que 
yacen bajo capas fingidas tras de las 
cuales se ocultan. Data de ayer sola­
mente la explotación de carbones en la 
Indo-China, y hay otros también, se­
gún se cree, y muy ricos, on Argelia, 
Túnez, Nuova Caledonia, Madagascar, 
Japón, Siberia, etc. Ni el África cen­
tral, ni la Abisinia, ni Marruecos, ni 
la costa australiana, ni las regiones po­
lares, ni los inmensos territorios vírge­
nes de la América del Sur, de Borneo, 
do Nueva Guinea, han sido aun explo­
rados bajo este punto de vista especial. 

En cuanto á la China, un sabio ale­
mán acaba de compararla con un enor­
me bloque de hulla garapiñada de tie­
rra vegetal. 

Pueden nsí nuestros tataranietos dis­
poner do pan negro para sus mesas in­
dustriales. Hay muchas probabilidades 
de grandes reservas para oí porvenir, y 
podríamos vivir tranquilos si no exis­
tieran otros peligros en perspectiva 
que pertenecen á un orden puramente 
social y económico, de que trataremos 
otro día. 

BSoá crimen ae ajer 
Anoche ingresó on esto hospital ccn 

una herida gravísima en el parietal 
doreclio, el vecino de Los Garres, An­
tonio Botía Buoudía, de 24 años de 
edad, casado. 

El hecho 
Como el estado del herido no le per­

mito hablar con lucidez, interrogamos 
para averiguar las causas de lo sucedi­
do, á^a mujer y madre del horido. 

La mujer del herido, Josefa Marco.? 
Pologrín, contestó á nuestras pregun­
tas diciéndonos que hacía un mes pró-
xim^amente que se había casado con el 
Antonio. 
•i Ayer fue toda la familia á pasar 
la tarde en la casa de la Mina y al re­
greso, al oscurecer, oyeron de pronto 
varias detonaciones, viendo con la na­
tural sorpresa que el Antonio había 
sido herido en la sien derecha. 

El aa tor 
Pueden figurarse nuestros lectores 

como quedaron la madre, mujer y ami­
gos del Antonio, al conocer lo que á 
éste le había ocurrido. 

La mujer del Antonio dice que cuan­
do cayó su marido, volvió la cabeza 
para el sitio de donde habían partido 
los disparos, viendo á un hombre que 
vestía pantalón negro y blusa azul, que 
se alejaba velozmsnto, perdiéndose de 
vista poco después. 

El Antonio, según nos dijo la madre 
y la mujer, no tenía ningún enemigo 
en el pueblo, pues con el único con 
quien tenía resentimientos era con un 
sobrino del alcalde pedáneo, resenti­
mientos que databan de larga fecha. 

A l preguntarle nosotros si ellas 
creen que el sobrino del alcalde fuera 
el autor do los disparos, contestaron 
que nó, pues cuando llegó á Los Garres 
el herido y al saber que se decía quo él 
era el autor, se presentó á la guardia 
civil, contándole el hecho y diciendo 
que si entre Antonio y él habían habi­
do resentimientos, él era incapaz de 
herir á nadie y menos á Antonio, á 
quien á pesar de todo, apreciaba mu 
ohísimo, 

El herido 
Antonio Botía Buendía, tiene una 

herida de arma do fuego que le atra­
viesa ol párpado inferior y glóbulo del 
ojo derecho, habiéndose alojado el pro­
yectil en el parietal del mismo lado. 

La herida es de mucha gravedad, no 
habiéndose practicado aun ninguna 
operación para extraer la bala, por te­
mor de que sobrevenga la muerte. 

Atroriguaoionoa 

La guardia civil desde que tuvo co­
nocimiento del hecho no ha cesado de 
hacer averiguaciones para descubrir el 
autor de este crimen. 

UN ACTO DE CARIDAD 

Ayer mañana tuvo lugar en la Al­
caldía el acto do hacer entrega á la 
viuda del sereno asesinado Asunción 
García Pérez, la cantidad recaudada en 
suscripción abierta en «El Diario de 
Murcia». 

El total recaudado asciendo á 2.629 
pesetas 22 céntimos, do cuya cantidad 
se han entregado á la viuda en otras 
ocasiones 1.080; del resto se han hecho 
dos partes, una de 1.500 pesetas se ha 
entregado á D. Luis Peñafiel que la in­
vertirá lo más conveniente y produc­
tivo para entregarla á los cuatro hijos 
cuando lleguen á la mayor edad, y la 
otra pártese lo ha entregado á la viuda. 

Además de esto la viuda percibirá 
100 pesetas recaudadas por «El Dia­
rio y 2.500 ofrecidas por la Diputación. 

De la realización del acto se levantó 
acta firmándola los asistentes señores 
García Aviles, Soler, Salvat, Lacarcol, 
Olmos, Peñafiel, Borreguero, Villar y 
representantes de la prensa. 

3:j;^Kí3i3srí«üiii;2.z£ís,iíaí£aE:5Si 

Tsatro Eomea 
Anoche por lo desapacible de la mis­

ma, por estar el público cansado y por 
que las obras puestas en escena son de­
masiado conocidas, fué escasa la concu­
rrencia que asistió al Teatro. 

Las obras se representaron como 
siempre pero sin ^yehiqueria y sin duda 
píor esta razón algunos artitas toma­
ron el pelo al piiblioo. 

Para esta noche se pondrán en esce­
na: «San Juan de Luz» «El Certamen 
Nacional», «El puñao de Rosas» y «El 
fondo del baúl». 

Socisdad Tipográfica 

Se ha constituido en esta capital la 
Sociedad tipográfica «Arte de Impri­
mir» habiendo sido nombrados los cai'-
gos en la siguiente forma: 

Presidente: José Rodríguez Romero. 
Secretario: José Moratón Cegarra. 
Viee-secretario: José María Martínez. 
Tesorero: José María Sánchez. 
Vocales: Manuel Moya, Francisco 

Castillejo, José María Cuenca y José 
López. 

Dicha sociedad se propone por todos 
loe medios quo estén á su alcance, me­
jorar la condición moral y material del 
obrero tipógrafo, á la par que reco­
mendar on lo posible la higienizacióa 
debida en los talleres que tantas víc­
timas lleva causadas en dicho gremio. 

La sociedad tipográfica «Arte de 
Imprimir» de Murcia, envía un abrazo 
fraternal á los obreros tipógrafos del 
Universo. 

Domicilio social: Baños de Alcázar 
número 1. Centro Obrero. La corres­
pondencia al secretario. 

C I T A C I Ó N 

El dia 1.° do Enero próximo á las 10 
de la mañana se reunirá en los salones 
del Ayuntamiento la Asamblea de esta 
representación á fin de proceder á la 
toma de posesión de la nuova J u n t a 
Directiva que ha de actuar en el año de 
1903 y se ruega á los señores socios 
acudan á dicho acto.—El SecrotarÍ0| 
Luis Paredes, 


